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			Hoy en día, nuestro entorno se caracteriza por la rapidez y magnitud de los cambios. Transformamos las empresas continuamente para adaptarnos y prosperar; promovemos compras de negocios y de otras empresas; y además, las personas que protagonizan estos acontecimientos también cambian. Pero siempre inscribimos nuestras actuaciones en la estela que han dejado otros, lo reconozcamos o no. A veces, esas singladuras que nos precedieron las pilotaron familiares y allegados.

			Cualesquiera que sean las circunstancias, creo valioso recuperar tal perspectiva histórica, porque así damos coherencia y profundidad a lo que hacemos en la actualidad y porque de esta forma también rendimos un tributo de reconocimiento al buen hacer de varias generaciones cuya memoria no debe caer en el olvido. 

			Para recuperar lo pasado, a menudo debemos llevar a cabo un ejercicio de imaginación que nos ofrece más probabilidades de evocar lo que en verdad ocurrió si hay por medio vínculos de parentesco o amistad. En efecto, me resulta fácil imaginar que mi abuelo Isidoro Delclaux Aróstegui hablaba con su padre Isidoro Delclaux Ibarzábal de lo mismo que hablábamos José Ángel Irazábal y yo con mi padre Carlos Delclaux Oraa y con mi tío Álvaro Delclaux Barrenechea: del mundo de la industria, del vidrio y su comercialización.

			Pero también, junto a la imaginación, está a nuestro alcance impulsar el rescate de aquellos hechos mediante la investigación y las entrevistas con sus testigos y actores. Eso es precisamente lo que nos hemos propuesto para celebrar los 50 años de la fundación, en 1965, de Vidrala: compartir en un libro el medio siglo de historia de nuestra empresa.

			Quiero felicitar a su autor, Fernando Rodríguez López de Andújar, buen conocedor de la vida empresarial española, y a LID Editorial, por la feliz publicación.

			Y se cumple nuevamente esa verdad según la cual somos siempre deudores de otros: por eso, esta investigación se nutre y se completa con un trabajo, hasta ahora inédito, de mi abuelo Isidoro, escrito en 1974 bajo el modesto título Sucedió así... y que sale a la luz ahora y se publica como anexo de este libro. 

			Este relato cuenta los inicios de su padre en el mundo vidriero, alrededor del año 1900, y los diferentes proyectos emprendidos, siempre en torno al mundo del vidrio y no siempre coronados por el éxito. Describe mi abuelo, con un estilo claro y conciso, las personas y empresas que han competido en España en los negocios de vidrio plano y envases de vidrio, desde finales del siglo XIX hasta los años setenta del pasado siglo XX.

			Sumados ambos escritos, esta obra nos retrata el panorama de más de un siglo de las vidas y obras de una industria del País Vasco que se halla hoy entre las primeras de Europa. 

			Vidrala tuvo desde sus inicios vocación de crecimiento. Primero acometió la expansión con la implantación de su primera fábrica de Llodio (Álava), después, con la construcción de una segunda planta en Caudete (Albacete) y, finalmente, en estos últimos diez años, con las adquisiciones de empresas vidrieras en España (Castellar Vidrio, de Barcelona) y en Europa: Portugal (Gallo Vidro), Italia (Corsico Vetro) y Bélgica (La Manufacture du Verre). 

			Cada una de estas operaciones conoció su particular complejidad y sus dificultades propias, tanto en su ejecución como a la hora de lograr su integración y aportación al grupo.

			Cuando este libro estaba preparado para ser impreso, Vidrala anunció el mayor desafío de su historia: la adquisición de Encirc, empresa fabricante de envases de vidrio con actividades en Irlanda y Reino Unido, y procesos propios de envasado y servicios logísticos.

			La incorporación de Encirc implica un cambio sustancial en nuestro grupo, aporta a nuestra compañía un mayor tamaño e implantación geográfica en Europa y condiciona su devenir en los próximos años.

			El fundamento cultural de Vidrala y nuestra historia aquí contada ejemplifican la voluntad sostenida de sumar las experiencias y los acontecimientos vividos por todas y cada una de sus partes, por todos los que han aportado su esfuerzo a estos empeños. 

			Por ello, con este libro podemos felicitarnos todos en nuestro 50 cumpleaños.

			En Bilbao, el 17 de marzo de 2015

			Carlos Delclaux Zulueta

			Presidente de Vidrala
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            El porqué de hacer botellas

			1. Los felices años sesenta, el contexto donde nace Vidrala

			Kruschev, Kennedy, Jimi Hendrix, el movimiento hippie, Luther King, Juan XXIII, la Comunidad Económica Europea (CEE), el Estado de bienestar... El final de la segunda postguerra mundial trajo al mundo, en los años sesenta del siglo pasado, un nuevo equilibrio geopolítico, una nueva sociedad y una nueva economía. 

			Europa cedió su dominio diplomático de la escena internacional a Estados Unidos y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, que emergieron como nuevas potencias, dando lugar a la bipolaridad, al tiempo que un buen número de países del Tercer Mundo se sacudían el colonialismo y accedían a la independencia. La sociedad de la época –la de los «felices sesenta»– se vio agitada por una intensa revolución cultural, ideológica y religiosa, influenciada por el naciente capitalismo de desarrollo y de consumo, la explosión de los medios de comunicación de masas, el nacimiento de nuevas demandas de la población, la consolidación del Estado de bienestar –acceso a la sanidad y a la educación gracias a la inversión pública– y el pleno empleo.

			Europa participó del cambio y vivió un momento económico floreciente. Entre 1950 y 1970, disfrutó de un crecimiento del producto interior bruto (PIB) del 5,5% anual –el doble que en Estados Unidos– y de un incremento de la renta per cápita del 4,4% anual. Los motores de este desarrollo fueron Alemania Federal, Francia, Italia, Países Bajos y Austria. Los cambios macroeconómicos también fueron importantes: el sector agrícola cedió empuje en favor de la industria y, en especial, del sector servicios, que recibió las mayores inyecciones de capital y el excedente de trabajadores de áreas rurales. La cooperación entre países en la eurozona se impulsó gracias a instituciones como la Comunidad Europea del Carbón y el Acero (CECA), la CEE y la Asociación Europea de Libre Comercio. Todas ellas contribuyeron a la reducción de las barreras arancelarias y al aumento del comercio interior en la eurozona, que se fortaleció como bloque en el comercio internacional, estableciendo acuerdos ventajosos con otros países, incluyendo Estados Unidos.

			El cambio llegó con cuentagotas a la España de los años sesenta, que intentaba a duras penas salir del atraso y de un aislamiento internacional intenso en todos los órdenes. Mucho de lo nuevo llegó a través de la explosión del turismo –se pasó de 6 a 30 millones de turistas en poco tiempo–, que aportó estilos de vida, modas, ideas, conceptos y productos que los primeros televisores difundían: las vacaciones pagadas, el piso en la playa, el Seat 600, la Coca-Cola, el Lucky Strike, los electrodomésticos Philips o los primeros automóviles de importación. Era el tiempo del ascenso de los «tecnócratas» del Opus Dei, con el apoyo del almirante Carrero Blanco –la mano derecha de Franco–, que se habían impuesto al inmovilismo y a clásicos del Régimen como Castiella y Fraga Iribarne, caídos en desgracia a raíz del asunto Matesa y el cambio de gobierno consiguiente. En este nuevo Ejecutivo brilló Gregorio López Bravo como ministro de Asuntos Exteriores, firmando acuerdos importantes para España como los de Estados Unidos y la CEE. 

			En este contexto, la creación y puesta en marcha de la empresa productora de botellas de vidrio Vidrierías de Álava S.A. (Vidrala) a comienzos de la década de los sesenta no fue casual. La economía española y su industria comenzaban entonces una etapa que resultó un buen caldo de cultivo para iniciativas de este tipo. En 1959, el Gobierno de Franco lanzó un paquete de medidas liberalizadoras –el denominado Plan de Estabilización– que pretendía favorecer el desarrollo económico e industrial y relajar algo el aislamiento de España, de modo que el país pudiera aprovechar factores internacionales como el bajo coste mundial de la energía, los competitivos precios de nuestras materias primas y alimentos e, incluso, las inyecciones financieras procedentes de las crecientes remesas de dinero de una masa de emigrantes españoles cada vez más abundante, la explosión del turismo y la entrada de capital de inversores extranjeros. Para crecer y modernizarse también hacía falta incorporar una tecnología exterior bastante más avanzada que la nacional y, de paso, encontrar una colocación para la ingente oleada de trabajadores que se comenzaba a trasladar del campo a la ciudad o que, alternativamente, se veía obligada a emigrar fuera de España, proceso que se desarrolló durante casi toda la década de los años sesenta del siglo pasado. 

			Algunos de los objetivos de esa nueva política económica se cumplieron: entre 1960 y 1973, el PIB creció a una tasa media anual acumulativa del 7%. Los cambios en la estructura del empleo y de la producción se produjeron de forma drástica. En 1960, la agricultura, la ganadería y la pesca ocupaban al 42% de la población activa y aportaban el 23% del PIB; la industria y la construcción daban empleo al 30,3% de la población activa y pesaban el 37% en el PIB, y los servicios representaban el 28% de la población activa y el 41% de la riqueza nacional. En 1973, el sector primario sólo daba empleo a uno de cada cuatro trabajadores –el 25%– y sólo aportaba el 12% del PIB, mientras la industria su­bía al 36% de la población activa y al 39% del PIB y los servicios escalaban hasta el 39% del empleo y el 49% del PIB.

			En cuanto a la industria, el nacimiento de Vidrala no sólo se vio inmerso en un gran cambio de la estructura del sector manufacturero –con una fuerte expansión en la industria pesada, naval, automovilística, química y de bienes de equipo–, sino que también se benefició de un modo u otro de algunos aspectos del primer Plan de Desarrollo (1964-1967) y sus tres grandes ejes: la creación de polos de promoción y desarrollo industrial en zonas de baja renta con potencial de crecimiento económico; la política de estímulos y programas concertados con las corporaciones municipales para fomentar las iniciativas locales; y el favorecimiento de la migración interna hacia las regiones con mayor potencial de desarrollo. 

			En paralelo, se dieron también otras circunstancias microeconómicas que fueron el detonante definitivo para que se tomase la decisión de lanzar la idea de Vidrala: el aumento de la renta per cápita –y por tanto, la posibilidad de consumir– creció de manera considerable en España en la segunda mitad del siglo XX, lo que hizo que el nivel de vida de los españoles y también sus hábitos de consumo se fueran asemejando a los del resto de Europa; incluyendo, claro está, la compra y el uso masivo de botellas de vidrio –primero retornables y pronto desechables– en la alimentación cotidiana.

			2. Los Delclaux y su larga tradición industrial 

			Probablemente, todo esto era conocido por quien ideó, promovió y lanzó Vidrala: Isidoro Delclaux Aróstegui. «Don Isidoro», como era conocido, descendía de una larga generación familiar de ingenieros, emprendedores e industriales cuyo origen más inmediato hay que situarlo en 1840, cuando su abuelo, Jean Louis Pierre Delclaux, llega a España acompañando a Manuel Saint-Exupéry, de Toulouse, como técnico constructor del primer alto horno de carbón vegetal que se construyó en España. Saint-Exupéry era socio de la primera sociedad anónima que se había constituido en Vizcaya durante el inicio de la Revolución Industrial: Santa Ana de Bolueta. 
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			Isidoro Delclaux Aróstegui, el impulsor. Delclaux Aróstegui impulsó Villosa y años después fundó Vidrala. Fue uno de los grandes industriales del País Vasco, siendo una persona que generó en su larga vida un gran respeto y admiración. Trabajador incansable, destacaba también por su carácter polifacético: fue procurador en Cortes, presidió la Cámara de Comercio y el Puerto de Bilbao, y promovió múltiples proyectos empresariales. Además, dedicó parte de su tiempo a escribir artículos sobre sus viajes, publicados en el periódico bilbaíno El Correo y, junto a varios libros más, uno de especial interés sobre el desarrollo industrial de Vizcaya. En relación con esta faceta suya de escritor, se incluye en el presente libro como anexo un trabajo inédito suyo titulado Sucedió así... Don Isidoro firmó la escritura de constitución de Vidrala el 17 de marzo de 1965.

			Hasta ese momento, la manipulación del metal para obtener el acero se realizaba en pequeñas ferrerías familiares, pero a principios del siglo XIX las técnicas industriales importadas del Reino Unido y de Francia dieron inicio a una nueva era que transformó el panorama productivo de nuestro país y, de forma especial, de Vizcaya. 

			Como señala uno de los documentos que se incluyen en uno de los anexos de este libro –dedicado a contar la génesis de la historia familiar de los Delclaux–, Jean Louis Pierre Delclaux había nacido en 1820 en Aubin, departamento del Aveyron, en Francia. Era hijo de François Delclaux y de su mujer, Jeanne Maque. Su padre nació en 1783 en la localidad cercana de Galgan desde donde se trasladó a Aubin en 1814 para casarse con su mujer. Para ello vendió un terreno en su localidad natal heredado de sus mayores y, junto con la herencia de su suegro recientemente fallecido, compraron una casa destinada a residencia y un edificio con terreno y huerta que utilizarían para el negocio de carpintería industrial que se disponía a iniciar. 

			Es aquí donde Louis Delclaux debió aprender el oficio que le trajo a España al inicio de la década de los cuarenta del siglo XIX ya que Aubin era una población con una importante tradición metalúrgica, al igual que lo eran entonces Bilbao y su comarca.

			A comienzos del siglo XIX, por influencia del duque de Decazes, que importó del Reino Unido la técnica industrial de la metalurgia, el cantón de Aubin experimentó una importante transformación, pasando de unidades de producción familiares a grandes producciones industriales. Es en este contexto histórico cuando François Delclaux, padre de Louis Delclaux, dejó su pueblo natal para instalar su residencia y su negocio en la localidad de Aubin, donde nació su hijo y aprendió su oficio. 

			Con ese cambio, François Delclaux también dejaba atrás el mundo rural para integrarse en el de la incipiente industrialización de Francia de comienzos del siglo XIX. Como se ha relatado, su segundo hijo se trasladó a España al inicio de la Revolución Industrial de nuestro país.
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			Louis Delclaux Maque, el pionero (izquierda). El origen de la familia Delclaux, promotora de Vidrala, es Francia. Louis Delclaux Maque fue el primer miembro de la familia en llegar a España. Lo hizo en 1840 para participar como técnico constructor del primer horno de carbón vegetal existente en nuestro país, que puso en marcha la sociedad vizcaína Santa Ana de Bolueta.

			Isidoro Delclaux Ibarzábal, el gran capitán (derecha). Delclaux Ibarzábal constituyó en 1893 la primera sociedad vidriera de la familia Delclaux: La Verdad, dedicada a la compraventa de vidrios y metales. En 1912, creó Delclaux y Cía. (Delcia), junto con sus hijos, siendo su objeto social la comercialización y distribución en España de vidrio plano.

			[image: ]

			Delclaux y Cía., el buque insignia. Delclaux y Cía. (Delcia) llegó a tener una cuota de mercado mayoritaria en el mercado de la distribución de vidrio plano en la España de comienzos del siglo XX. Saint-Gobain, la multinacional francesa que en esa época dominaba la producción de vidrio en nuestro país, limitó el suministro a Delcia por ese motivo, lo que provocó que los Delclaux se lanzaran a crear su propia compañía fabricante: Vidrierías de Llodio S.A. (Villosa).

			El historiador vasco Eduardo Alonso Olea, autor junto con Carmen Erro, Ignacio Arana y Catalina Olábarri de la Sota de la obra Santa Ana Bolueta, 1841-1998. Renovación y supervivencia en la siderurgia vasca, recoge, en una biografía inédita de Isidoro Delclaux Aróstegui, que su abuelo Louis Delclaux Maque «se quedó hasta su muerte en Bilbao, formando parte de la plantilla de la empresa hasta su jubilación en 1894 y fundando una dinastía de ingenieros y empresarios que ha llegado hasta hoy mismo, y de la que formó parte su nieto». De hecho, el padre de Isidoro Delclaux Aróstegui –Isidoro Delclaux Ibarzábal– fue técnico en la fábrica de Bolueta durante décadas. Además, Delclaux Ibarzábal formó en 1893 una compañía de compraventa de vidrios y metales denominada La Verdad y, en junio de 1903, ya sin socios, formó, siempre según la biografía inédita de Alonso Olea, la primera sociedad Delclaux como regular colectiva, solicitando al Ayuntamiento de Bilbao por esa misma época las primeras peticiones de permiso para la instalación de hornos para elaborar vidrio. 

			Pocos años después, en 1912, Isidoro Delclaux Ibarzábal constituyó Delclaux y Cía. (Delcia), junto con sus hijos Ángel, Alberto e Isidoro, con el objetivo de comercializar «toda clase de vidrios». 

			3. Los Delclaux y su relación con el vidrio y las grandes familias industriales vascas

			Isidoro Delclaux Aróstegui atesoraba un acervo industrial importante en el momento de lanzar Vidrala. Y no sólo eso, sino que en su época ya formaba parte de la élite económica del País Vasco –que era lo mismo que decir del Estado español– y tenía acceso a una información de primera mano por su condición, en diferentes períodos, de presidente o consejero de compañías tan variadas como Villosa y Delcia, el Banco de Vizcaya, Petronor, Campsa, Argón, Tubos Reunidos, Valca, Talleres de Amurrio, Oleotécnica y muchas empresas más. En el ámbito público, fue presidente de la Cámara de Comercio y de la Feria de Muestras de Bilbao y vicepresidente de la Junta del Puerto de Bilbao. En su libro Los españoles que dejaron de serlo, Gregorio Morán señala que «en 1966, figuraba oficialmente dentro de veintisiete consejos de administración, y saltó a treinta y uno en 1973». Además, cabe recordarle como el «descubridor» del único terreno en Vizcaya apto para situar una refinería de petróleo. 
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			El joven Delclaux Aróstegui. A la izquierda, un joven Isidoro Delclaux Aróstegui junto a su hermano Alberto. Hubo siempre una gran sintonía entre ellos. Alberto fue una figura destacada en la vida industrial y financiera bilbaína. Era consejero del Banco de Bilbao. Falleció en 1960.
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			Bilbao y su potencial económico. En la fotografía, Isidoro Delclaux Aróstegui pronuncia un discurso en la Cámara de Comercio, Industria y Navegación de Bilbao. Eran los años sesenta del siglo pasado y a su derecha aparece sentado José Solís Ruiz, ministro de Trabajo y Seguridad Social, conocido en la época como «La sonrisa del Régimen», por su habitual optimismo.

			Consta expresamente en sus biografías que don Isidoro fue un gran valedor del Plan de Estabilización de 1959, lo cual no impidió que criticara en público –en alguna ocasión a la cara de las autoridades franquistas– aspectos de este que no le gustaban, como que consideraba poca la protección de algunos sectores industriales vascos, la falta de una refinería de petróleo –asunto este de la energía que fue tema estrella durante horas y horas en los debates de los primeros consejos de administración informales de Vidrala– o el aprovechamiento de la tradición fabril de las comarcas, frente a la imposición estatal y planificada que pretendía el Régimen de Franco.

			Las opiniones de don Isidoro tenían peso. En la obra ya citada, Gregorio Morán apunta que «sus artículos, lentos, morosos e infrecuentes, se traducían en acontecimientos al aparecer en la prensa bilbaína». Por ejemplo, el publicado el 31 de mayo de 1970, bajo el título Pasado, presente y futuro económico de Vizcaya, donde el autor escribía lo siguiente: 

			«Es fácil adivinar el futuro de nuestra provincia cuando se hayan corregido las deficiencias y el estrangulamiento de nuestras comunicaciones, y […] el gran puerto exterior, la nueva Universidad autónoma, las refinerías de petróleos, las modernas instalaciones siderúrgicas, la térmica de Santurce y las nuevas fábricas de todo género que se están construyendo o implantando. […] Lo mismo que en el pasado, lo que Bilbao-Vizcaya necesita son hombres por encima de todo; pero honestos, capaces y previsores, dispuestos a la tarea común y decididos a vencer obstáculos, poniendo en línea lo que está torcido. Sin ellos, y sin la ayuda de Dios, todo será inútil». 

			También tuvo una limitada carrera política. Fue procurador en Cortes en tres legislaturas, pero rechazó por dos veces la propuesta para ser alcalde de Bilbao.

			Delclaux Aróstegui era un hombre culto y viajado. Por eso conocía bien las tendencias económicas. Estudió en el Real Seminario de Vergara –entonces regentado por los Padres Domínicos– e inició su carrera de ingeniero industrial en Bilbao. Al estallar la Primera Guerra Mundial, su padre le pidió que se estableciese un tiempo en Londres para gestionar diversas compras para Delcia. Allí, realizó además estudios de economía en la Pittman School.

			En el trabajo titulado Seis vizcaínos ilustres, cuyos autores son Itziar Albaina y Catalina Olábarri, se califica a don Isidoro como «casi un autodidacta», dedicando siempre «muchas horas a la lectura y al estudio personal». Por ejemplo, era un gran aficionado de la vida y obra de Raimundo Lulio.

			En sus empresas, siempre viajó e hizo viajar a sus colaboradores al extranjero para formarse e informarse sobre los aspectos y las tendencias de interés para sus proyectos. A don Isidoro le gustaba viajar y contarlo. Ocurrente, irónico y ameno, de la ciudad de San Francisco diría que su clima es «una perpetua primavera. Aquí, ni el invierno ni el verano existen. No ocurre como en Burgos, donde dicen que no hay más que dos estaciones: el invierno y la de la Renfe».

			El Correo publicó este panegírico a su muerte en 1984:

			«Hombre con una gran facilidad para escribir, colaboró asiduamente en este periódico, redactando de una forma viva y periodística sus experiencias en los viajes al extranjero, obteniendo particular éxito en su día sus viajes a Rusia y Japón. Escribió dos libros titulados Pequeña historia de un desarrollo singular, sobre la economía vasca, y Relatos de viajes de un abuelo».

			En efecto, don Isidoro estaba enormemente interesado por la historia de Bilbao y del País Vasco, aspectos a los que dedicaba artículos muy leídos e influyentes, como se ha relatado antes. Entre otras aficiones suyas, cabe añadir la de la pintura, siendo durante mucho tiempo secretario del Museo de Bellas Artes de Bilbao. 

			Según quienes le trataron, era un hombre muy inteligente, extraordinariamente trabajador, exigente. No levantaba la voz, pero a la gente le impresionaba. Tenía fama de hueso en las organizaciones en las que estaba –Cámara, Feria, etc.–; sin embargo, en la distancia corta y en confianza, era jovial, entretenido y divertido, muy contador de anécdotas. Con gran capacidad de síntesis y decisión. Muy líder. Al mismo tiempo, promotor y gestor de industrias –como lo fue su padre–. Tenía tres casas entre las que repartía su tiempo por temporadas: la de Las Arenas –Ondargain, en la que pasaba la primavera–; la de Altzarrate (Llodio), conocida en el pueblo como La finca de don Isidoro, donde pasaba el verano, al lado de Vidrierías de Llodio S.A. (Villosa), que ahora es propiedad de la multinacional Guardian Industries Corporation, y de la que luego se hablará; y, por último, la del centro de Bilbao, en la calle Elcano 1, donde pasaba el otoño e invierno. 

			[image: ]

			La finca de Altzarrate. Delclaux Aróstegui poseía tres casas entre las que repartía su tiempo por temporadas: la de Las Arenas –Ondargain–, en la que pasaba la primavera; la del centro de Bilbao –en Elcano, 1– y la de Altzarrate (Llodio), conocida en el pueblo como La finca de don Isidoro, donde pasaba el verano, situada al lado de Villosa, que ahora es propiedad de la multinacional Guardian.

			Sobre estos conocimientos y actitudes, primaba en don Isidoro su condición –y hasta alma podría decirse– de vidriero, que fue la que, junto con su visión estratégica de siempre y su ardor emprendedor, llevó al definitivo lanzamiento de Vidrala. Delclaux Aróstegui encontró el tiempo suficiente como para contar la peripecia empresarial de su familia en el negocio del vidrio desde la constitución por su padre Isidoro Delclaux Ibarzábal –un gran empresario de la época– de la comercializadora Delcia en 1903, hasta la de Villosa, de la que fue presidente, en 1934. El documento, que figura como anexo de esta obra y está fechado en 1974, fue titulado por él mismo como Sucedió así..., y recoge 40 años de la historia de la industria del vidrio y de los Delclaux vidrieros. Baste recoger aquí algunos pasajes de este documento que ilustran la manera de pensar y de actuar de un empresario como Delclaux Aróstegui, extensible a sus coetáneos. Después de narrar la constitución de una compañía concreta del sector, Delclaux afirma:

			«No sería aventurado admitir que ella fue el germen de las dos fábricas semejantes [se entiende que Villosa y Vidrala] que, treinta años después, fructificaron en esta tierra siempre dispuesta al riesgo y a la aventura. Sus hombres acomodados de entonces, en vez de disfrutar de una vida tranquila, arriesgaron su paz y sus caudales, dando cima, con sus propios recursos, a un grandioso conjunto de realizaciones industriales y de estructura, que fueron causa y efecto del alto nivel de vida que hoy contemplamos por estas latitudes».

			Delclaux Aróstegui desgrana en otro pasaje la nómina de las grandes familias empresarias vascas que crearon Vidriera Vizcaína en 1905, muchas de las cuales acompañarían a su padre, a él mismo y a su descendencia en sus propios proyectos –los Lezama Leguizamón, Oriol, Oreja, de la Sota, Costa, Lequerica…–. Sobre esta clase empresarial apunta: 

			«Causa admiración la lectura de esos nombres ilustres, tanto por el valor que supone emprender una industria que les era desconocida y en la que nada se les había perdido, como por el hecho de ver unidos en ella a la flor y nata de aquellos vizcaínos beneméritos que tuvieron el valor de promover, a cuerpo limpio, esta y otras temerarias empresas, iniciando así una amplia industrialización de España».

			Los Delclaux formaron parte de esos «Capitanes de la industria» que protagonizaron el desarrollo acelerado de la Revolución Industrial, en España y en el País Vasco. Por ejemplo, el modelo de empresario de don Isidoro era Víctor Chávarri, fundador de Altos Hornos de Vizcaya y coetáneo de su padre Isidoro Delclaux Ibarzábal, que, con Delcia, competiría en los años veinte del siglo pasado con la compañía catalana CELO, entre cuyos accionistas figuraban personajes como Francisco Cambó, Juan Ventosa, Eduardo Recasens o Miguel Alejandre.

			En 1927, el propio Delclaux Ibarzábal entraría en la Compañía General de Vidrierías Españolas –conocida como «Vidrierías»–, que tenía entre sus activos la fábrica de vidrio plano de Lamiaco y una de botellas en Jerez de la Frontera. En el consejo de administración de Vidrierías figuraban prohombres como José Luis Costa, José Joaquín Ampuero, José Félix Lequerica, Alejandro Gaytán de Ayala o Luis Lezama Leguizamón, entre otros. Todos ellos eran gente del comercio y de la banca, además de involucrarse en la política municipal y estatal con cargos representativos. De hecho, esta implicación en los asuntos públicos proporcionaría a este colectivo de prohombres más de un disgusto. Por ejemplo, el Boletín Oficial de la Provincia de Vizcaya daba cuenta el 12 de septiembre de 1936 de una providencia por la que se multaba a muchos de ellos por haber «demostrado de forma indudable la notoria enemiga al régimen republicano». La citada providencia incluía una lista de nombres, con su correspondiente multa y asignación económica al margen, en la que figuraban, entre otras, las familias Delclaux, Gandarias, Lequerica, Ampuero, Lezama Leguizamón o Escauriaza. Las multas oscilaban entre 25.000 y 500.000 pesetas para cada uno, sin justificación alguna técnico-legal del mayor o menor importe.

			Así pensaba y actuaba don Isidoro. Los empresarios de entonces eran hombres de acción: tenían una idea muy clara e iban a por ella contra viento y marea y frente a cualquier tipo de opinión contraria. Otra característica era que, cuando lanzaban un proyecto, dejaban la gestión a otra persona, normalmente, un familiar. En el caso de Delclaux Aróstegui, el hombre de confianza fue su hijo Carlos Delclaux Oraa, que acabó rigiendo los destinos tanto de Villosa como de Vidrala durante muchos años. A este le sucedería en la responsabilidad su primo Álvaro Delclaux Barrenechea y, más tarde, su hijo Carlos Delclaux Zulueta hasta nuestros días. Don Isidoro era hombre de sentencias: no era infrecuente oírle decir cosas como que «el dinero ganado en bolsa con ánimo especulativo es sucio; hay que ganarlo trabajando» o «los problemas de las empresas vienen por el sobreendeudamiento, no por los temas de producción».

			[image: ]

			Una saga empresarial familiar. Las diferentes generaciones de los Delclaux han ido sucediéndose en la dirección de los negocios familiares. Pero siempre potenciando al mismo tiempo el desarrollo de directivos profesionales. Esta fotografía corresponde a la primera comunión de Carlos Delclaux Oraa. A la izquierda, Isidoro Delclaux Ibarzábal; a la derecha, Isi­doro Delclaux Aróstegui. La foto fue tomada en el parque de Doña Casilda de Bilbao. Era el año 1934.

			4. Isidoro Delclaux Aróstegui y José Luis Navajas: una coincidencia afortunada

			Para que se gestara la idea de crear Vidrala faltaba un catalizador que pronto llegaría y que no fue otro que la afición de Delclaux Aróstegui por la industria vinícola, su interés en el vino y en mantener y cuidar una importante bodega. Don Isidoro asistía algunas tardes a la Sociedad Bilbaína. Solía coincidir en ocasiones con José Luis Navajas Zaldúa, propietario de las Bodegas Montecillo de La Rioja. El abuelo de José Luis Navajas fue Celestino Navajas Matute, fundador de Montecillo en Fuenmayor, en la Rioja Alta, en 1874. Montecillo era y es una de las bodegas riojanas más antiguas y de mayor tradición y una de las primeras con denominación de origen. Montecillo, ahora perteneciente a Osborne, es en la actualidad uno de los principales clientes de Vidrala. José Luis Navajas explicó detalladamente a Delclaux Aróstegui cómo el progreso económico estaba cambiando de manera radical el mercado de las botellas de vidrio para vino. Sostenía que las amas de casa se estaban cansando de pagar unos pocos céntimos como señal por los cascos de las bebidas que compraban y tener que devolverlos para recuperar su dinero. Que les traía más a cuenta tirarlos a la basura, porque no les compensaba tener que volver a las tiendas cargadas con ellos. Que los tenderos de los ultramarinos, bares y pequeñas bodegas de barrio tampoco estaban contentos, porque ya no les interesaba guardar las cajas con las botellas vacías en sus bodegas para, a su vez, devolverlas a los transportistas y estos a los cosecheros.

			Estas cajas repletas de botellas vacías, arrumbadas en las trastiendas, ocupaban un espacio que empezaba a ser cotizado y que los comerciantes necesitaban para albergar más género, y más variado, porque sus clientes estaban aumentando su poder adquisitivo y les estaban demandando más cantidad y variedad de artículos. Esta resistencia de compradores y comerciantes conducía al fin del sistema de devolución de botellas –entonces denominadas popularmente «cascos»– y posiblemente a un futuro y floreciente mercado del envase desechable. Para incentivar que las señoras que iban a comprar a las tiendas siguieran llevando los cascos, la señal que había que pagar por ellos en el momento de la compra se diversificó en función de la bebida que contenían y, en general, conforme avanzó el tiempo, se pasó de los 2 céntimos iniciales a los 5 (o «perra chica»), a los 10 céntimos («perra gorda»), al real (25 céntimos), a los 2 reales (50 céntimos), etc. El objetivo era frenar como fuera la tendencia a no devolver el casco, porque suponía una pérdida económica a tener en cuenta por el fabricante. Con todo, el catalizador fundamental de la crisis final del sistema de las botellas retornables fue la propia evolución del comercio: los dueños de las tiendas necesitaban espacio para los nuevos productos de ultramarinos que se iban añadiendo a la oferta y los cascos no sólo ocupaban demasiado sitio, sino que consumían demasiado tiempo a los dependientes. 

			Pero estas constantes subidas en el precio de la señal de los cascos produjo, en cambio, otros efectos, imprevistos y no deseados. Los transportistas se quejaban de tener que viajar de un lado a otro con las botellas vacías, asumiendo el riesgo de que se rompiesen por el camino y perder ellos ese dinero. Argumentaban que no era negocio para ellos «trasladar aire» sólo para que, una vez de vuelta en las bodegas con las botellas que no se rompían, los cosecheros y embotelladores pudieran lavarlas y volver a rellenarlas con más vino. Además, tanto los tenderos como los transportistas sufrían pequeños hurtos de dichos cascos vacíos, cada vez más cotizados por estas subidas de precio sucesivas. 

			De ese modo surgieron de forma espontánea, pero como consecuencia de las sucesivas demandas del mercado, varias necesidades relacionadas entre sí y muy próximas en el tiempo: primera, la de multiplicar la fabricación de las botellas de vidrio; segunda, la de pensar cómo hacer dichos envases, qué características debían reunir para ser no retornables; tercera, la de estudiar qué hacer con estos cascos, una vez utilizados; y cuarta, la necesidad de cuidar su apariencia, perfeccionar el diseño con unas formas que resultasen más atractivas e invitasen al consumo, al tiempo que se adecuaban a las exigencias prácticas de los procesos de fabricación y al posterior uso y manejo por parte de todos los consumidores.

			En definitiva, lo que José Luis Navajas estaba contando desde su experiencia de importante vinicultor riojano a Delclaux Aróstegui era que España iba a necesitar una cantidad ingente de botellas y envases de vidrio con los que comercializar el vino, que además se estaba dejando de comprar a granel, como ocurría con la leche y, más tarde, con otros productos como el aceite.

			De hecho, ese crecimiento potencial del mercado vendría avalado posteriormente por la progresiva reducción o eliminación de los aranceles sobre las importaciones de muy diversos productos en España. Por ejemplo, haciendo referencia al vidrio plano, al final de julio de 1961, Ventanal hacia dentro (sic) –la revista interna trimestral de Villosa– daba cuenta de «una disposición de la Dirección General de Comercio Exterior conforme a la cual quedan liberalizadas las importaciones de vidrio plano, impreso y templado, con un arancel del 30%». El pequeño artículo, titulado «La liberalización del vidrio», analizaba el impacto de la medida:

			«Ello significa que cualquier constructor o almacenista de vidrio podrá comprar vidrio francés, inglés, belga o alemán, libremente, sin más que pagar un arancel de aduana del 30% del valor del mismo. De ahí nacerá una nueva competencia».

			Y, al final, una arenga: 

			«Sería imperdonable que permitiéramos que nuestra técnica fuera aventajada por la de otras fábricas nacionales o extranjeras. Sería imperdonable que nuestro capital regateara su aportación. Sería imperdonable que nuestro personal dejara de esforzarse en conseguir una actividad alta. La liberalización crea la competencia y la competencia deja fuera de combate a las empresas que no son eficientes».

			La nueva normativa produjo un aumento espectacular del vidrio justo en el momento en que Vidrala estaba echando a andar. El mercado se dinamizó y los directivos de Villosa –y después de Vidrala– lo vieron venir y actuaron en consecuencia. Ventanal lo proclamaba así:

			«Hasta ahora en España hemos vivido ajenos a este ambiente de lucha de titanes que se está imponiendo en el Mercado Común Europeo, pero esta condición de neutrales en el combate que se avecina no puede durarnos mucho. Ya la reciente liberalización del vidrio ha sido el primero y tal vez sea el último toque de atención. Estas son las divagaciones que nos ha sugerido la conversación que hemos tenido la ocasión de mantener con la delegación del Consejo de Administración de nuestra empresa, al regreso de su reciente viaje a París y Bruselas».

			A este cúmulo de factores y circunstancias hay que añadir uno más: en el nacimiento de Villosa, en 1934, su objetivo productivo no sólo era fabricar vidrio plano e impreso, sino también, y expresamente, botellas de vidrio. De hecho, Villosa llegó a disponer de una máquina O’Neill de fabricación de botellas comprada en Canadá que jamás se llegó a utilizar. Probablemente, porque la fabricación de vidrio plano ya implicaba por sí misma suficiente esfuerzo y dedicación a Villosa como para dedicar recursos a un proceso productivo y un mercado totalmente diferentes al suyo. Al final, la máquina O’Neill se vendió sin haber producido ni una sola botella. 

			5. Un mercado de producción de botellas incipiente

			En resumen, las fuerzas que movilizaron la creación de Vidrala fueron el espíritu de hacer cosas, la tradición vidriera de los Delclaux y su malogrado objetivo de fabricar botellas, el hecho de que hubiera terrenos y recursos para afrontar el proyecto y, sobre todo, la visión estratégica de don Isidoro. Transcurrió el tiempo y, a mediados de 1960, Delclaux Aróstegui decidió arriesgarse y encargó a su hijo Carlos Delclaux Oraa que se pusiera manos a la obra para lanzar el proyecto de construir un taller de botellas de vidrio. La iniciativa tomó cuerpo a partir de 1963.

			Por aquel entonces, el mercado de fabricación de botellas de vidrio era poco conocido. Se sabía que más o menos podía tener un perímetro de negocio de unas 300.000 toneladas al año. Los operadores de esta industria, en los primeros años de la década de los sesenta en España, se conocían personalmente pero su información sobre las empresas respectivas era limitada. La estructura del sector tampoco era diáfana, aunque se remontaba a muy antiguo. Desde 1900, ya fabricaba botellas de vidrio en forma industrial la sociedad anónima belga La Jerezana, con la patente exclusiva Boucher para la fabricación mecánica, con vistas a abastecer la demanda de estos envases en Jerez de La Frontera (Cádiz). También por aquellos primeros años del siglo XX fabricaba botellas de color blanco y verde en máquinas Boucher la catalana Juan Vilella y Cía., así como otras empresas de diverso tamaño y ubicación dentro de España, casi siempre bajo la mirada vigilante del gigante francés Boussois Souchon Neuvesel (BSN), que era tenido por líder destacado tanto en el mercado del vidrio plano como en el de las botellas de vidrio –de hecho, compraría Vilella–. También en Cataluña operaban otras firmas locales como Rovira. Giralt Laporta, que tenía instalaciones en Madrid y Sevilla, sería comprada por la multinacional francesa BSN, que más adelante sería adquirida por la multinacional norteamericana Owens Illinois (OI). En Galicia, en la localidad pontevedresa de Vigo, fabricaba cerámica pero también botellas el Grupo de Empresas Álvarez (GEA). En Cádiz, estaba la fábrica Vidrieras Palma (VIPA), con sede en El Puerto de Santa María.

			Sea como fuere, Delclaux Aróstegui no fue el único en ver que fabricar botellas de vidrio era un negocio con potencial. Casi al mismo tiempo que Vidrala, se iniciaron otros proyectos de fábricas en Zaragoza, León y Burgos. En Zaragoza, un antiguo jefe de producción de Villosa fue el responsable de montar una fábrica para inversores norteamericanos, aunque antes siquiera de ponerla en marcha fue comprada por Saint-Gobain a través de Vidriería de Castilla S.A. (Vicasa), que ya tenía una importante red de fábricas de vidrio hueco y plano –la multinacional gala controlaba por entonces el 50% del mercado español en este producto–. Andando el tiempo, los grandes operadores internacionales –OI, Saint-Gobain y BSN– fueron comprando las firmas locales a la vez que la portuguesa de menor tamaño Barbosa y Almeida compró Vilesa en León, hasta quedarse Vidrala como único competidor de capital español.
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